Quisiera decirle que no importa, que otra vez será, pero en vez de eso lo empuja contra la pared. Él intenta explicarle que se ha topado con el caballero Organtrix y que han estado convidándose toda la noche, pero ella arranca sus trapos del armario y los cajones y sigue llenando su maleta. De nada sirve que él le muestre el amuleto de Titurel, la auténtica pezuña del Dragón Munan, ni el mechón de la infortunada reina Gloriana. Antes de empujar la puerta, ella se vuelve sabiendo que tampoco esta vez tendrá valor para irse, y se deja caer en un escabel.